
LOS  DIOSES 

 

Como problemática del quehacer del hombre a través de la historia, como elemento cultural,  
los dioses han estado presentes en cualquier manifestación o actividad de la naturaleza y el 
hombre.  Como Indra o Soma, guerreros o brahmanes creyentes, o como el trueno o el sol 
divinidades de la naturaleza.  

La sociedad contemporánea, a través de sus sistemas y cultura, se ha olvidado de el resto de 
sus deidades o elementos espirituales, como por ejemplo el buda de la luz infinita, el buda de 
la compasión o los dioses del hogar; dándole un valor único al nuevo dios “El Dinero”. No hay 
que confundir dinero con abundancia, puesto que si eliminamos el dinero del mundo hay 
comida y materia prima para todos.  

Este nuevo dios creado por el hombre y no por los fenómenos de la naturaleza, nos ciega, nos 
trastorna, nos homogeniza, nos pone ambiciosos del tener y no del ser.  

Hay dioses para los pobres, falsos dioses para los ricos y, creo yo, que hay un dios verdadero 
en el mundo material asociado a la naturaleza de las cosas y al todo cósmico en general.  

El hombre nunca perderá su fe, o capacidad de creer, sin saber realmente que cree. Esa 
capacidad de creer en otras cosas que no sean el tener bienes materiales, que a veces se 
confunden, porque es muy diferente querer salud o amor en vez del último artículo de moda. 
Esa obsesión por tener bienes materiales nos ciega del presente y nuestro entorno; esto se 
hace más difícil en zonas urbanas ya que estamos insertos en una construcción humana, donde 
los elementos de la naturaleza son difíciles de percibir. Este presente libre de la obsesión de 
tener, de desprendimiento y libertad, nos sitúa en la realidad tal como es, sin ideas 
preconcebidas de esto o aquello, las cosas son lo que son. Y si ahondamos más en esto 
tenemos una manía mental de ver las cosas por su nombre y no por lo que son, libres de 
palabras, aunque estas pueden ser de gran poder, la realidad está libre de ellas.   

Muchas son las religiones, dogmas o caminos espirituales en los cuales su dios o forma de ver a 
dios es perfecta, entre ellas compiten, yo creo que dios o algo existe, y eso,  no tiene forma de 
religión.  


